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El chiste y lo cómico son una tontería

S e r g i o  S t a u d e *

Escuela Freudiana de Buenos Aires, Buenos Aires, Argentina.

El chiste y lo cómico son 
una tontería

Los sueños y el chiste, frutos de la 
retórica del inconsciente, advierten 
del saber inconsciente. También lo 
hacen los síntomas, lapsus, equí-
vocos y tropiezos que constituyen 
la ocasión de lo cómico, que se 
despliega en la acción y necesita la 
presencia de testigos para su efica-
cia. Ambos, el chiste y lo cómico, 
ponen de manifiesto un territorio 
vedado que se devela permitiendo 
su circulación en el lazo social que 
logra hacer tolerable los sinsabores 
que este conlleva.

Palabras clave: chiste, cómplice, 
final de análisis, inconsciente, lazo 
social. 

Jokes and the Comic are 
Just Foolishness

Dreams and witticisms, products 
of the rhetoric of the unconscious, 
attest to unconscious knowledge. 
So do the symptoms, slips of the 
tongue, double meanings, and 
blunders that give rise to the comic, 
which is deployed in action and 
requires the presence of witnes-
ses in order to be effective. Both 
the joke and the comic reveal a 
forbidden territory that is unveiled 
by allowing their circulation in the 
social fabric, thus making tolerable 
the disappointments entailed by 
the latter.

Keywords: joke, accomplice, end of 
analysis, unconscious, social fabric. 

Le mot d’esprit et 
le comique sont des 
bêtises

Les rêves et le mot d’esprit, fruits 
de la rhétorique de l’inconscient, 
préviennent du savoir inconscient, 
tout comme les symptômes, les lap-
sus, les équivoques et les embûches 
constituant l’occasion du comique, 
qui se déploie dans l’action et exige 
la présence des témoins pour son 
efficacité. Les deux, le mot d’esprit 
et le comique, mettent en évidence 
un territoire interdit qui se dévoile 
en permettant sa circulation dans 
le lien social qui réussit à rendre 
supportable les déboires que celui 
comporte.

Mots-clés: mot d’esprit, complice, fin 
d’analyse, inconscient, lien social. 

cómo citar: Staude, Sergio. “El chiste y lo 
cómico son una tontería”. Desde el Jardín de 
Freud 17 (2017): 161-167, doi: 10.15446/djf.
n17.65523. ...

*	 e-mail: sergiostaude@gmail.com

© Obra plástica: Angélica María Zorrilla

doi: 10.15446/djf.n17.65523

http://dx.doi.org/10.15446/djf.n17.65523


  Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Ciencias Humanas, 
Escuela de Estudios en Psicoanálisis y Cultura, Revista de Psicoanálisis162

 Así Heráclito reprocha a Homero que habría dicho: “¡Ojalá pudiera 
desaparecer la discordia entre los Dioses y los hombres!”.  

Pues todo perecería.

Jean Allouch

Al artículo pensé titularlo: “El chiste y lo cómico no son una tontería”, haciendo 
honor al descubrimiento freudiano del valor que adquiere en la teoría y 
en la clínica aquello que se suele dejar de lado como poco trascendente: 
los fallidos, los sueños, el chiste, lo cómico. Pero recordé la expresión de 

Juanito —ese pequeño filósofo, como dijo Lacan— sobre la tontería, que me abre 
puertas para indagar la función del chiste y lo cómico. Una tontería que anuda la figura 
paterna, la función del falo y el deseo incestuoso prohibido.

Una ficción que permite recordar

Tal vez muchos recordemos esa alegórica y burlona novela de Umberto Eco: El Nombre 
de la Rosa, satírica novela policial que enfrenta a un monje, ejemplo precursor del 
incipiente pensamiento científico, que con su investigación detectivesca abre brechas 
en el imperante dogmatismo religioso y moral atribuido al medioevo. Los personajes 
son alegóricos: Guillermo de Baskerville alude tanto a Guillermo de Okham como a 
Sherlock Holmes, y se incluye un ingenuo ayudante equivalente al Dr. Watson. Luego 
pone en escena a un monje ciego, Jorge Burgos, como guardián de la Biblioteca del 
Monasterio, nombre que remite sin dudas a Jorge Luis Borges —ambos, bibliotecarios 
ciegos y de apellido español—. Lo que me interesa de la historia, para la ocasión, 
es la razón por la cual el bibliotecario comete una serie de asesinatos que se asienta 
en el fervor y la fijeza de una postura fundamentalista desde la que se arroga ser el 
encargado del resguardo de un saber cerrado, dogmático y, como diríamos en nuestra 
jerga, superyoico. Un saber destinado a proteger la “pureza” de un monasterio que 
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pretende asemejarse al de La Ciudad de Dios imaginada por San Agustín. Los hechos 
nos advierten que en esa “ciudad de Dios” también anida la maldad. El afán del 
bibliotecario, su esfuerzo y su delirio están destinados a ocultar un supuesto libro 
atribuido a Aristóteles perdido u oculto en ese monasterio del medioevo: el segundo 
de su poética, dedicado a resaltar el valor de la comedia y también la búsqueda de 
la verdad1. Freud habría acordado: “Y de hecho Aristóteles ha discernido en la alegría 
del reconocimiento la base del goce artístico”2.

La cita me lleva a una pregunta: ¿Por qué buscar referencias a la comedia en 
medio de un clima de muertes, envidias, abusos de poder, dogmatismos anonadantes, 
es decir, las peores actitudes de lo humano? Correspondencia no ajena al buceo 
freudiano en su rastreo del humor. No es casual que su artículo sobre el tema empiece 
con el ejemplo de ese condenado a muerte que es llevado a la horca un lunes, lo que 
le lleva a decir: “Linda manera de empezar la semana”3. Hay una particular referencia 
al humor negro como si todo humor tuviera inevitablemente una referencia y una 
condición de velar las desgracias o los sinsabores de la vida.

Desconozco si Eco tuvo presente en su novela el desafío que implicó el des-
cubrimiento y la práctica freudiana que no desestimó ni el humor ni la ficción como 
modos privilegiados de acceso a aquellas verdades que ayudan y permiten deshilvanar 
sufrimientos. No solo verdades generalizables, al modo de una ciencia como la que 
inauguraron Okham y Descartes, sino la que con paciencia busca alcanzar la que nos 
singulariza y que anida en el corazón mismo de nuestra subjetividad y de nuestros 
sufrimientos. Una verdad que cuando es alcanzada pone en evidencia que tiene 
estructura de una ficción no ajena al humor y a lo cómico.

El chiste y lo cómico en la obra freudiana

El humor tiene modos privilegiados de encontrar artilugios de expresión —es un 
arte— no reducibles al chiste y a lo cómico. El análisis freudiano de la función y sentido 
que adquiere el chiste sigue la ruta trazada para la interpretación de los sueños. Hay 
un saber no sabido que el soñante vislumbra que le pertenece, pero del que ignora 
su mensaje y sentido. Pero sí hay una diferencia: el sueño es egoísta, solo le interesa 
que el soñante pueda dormir para que se dé por cumplido el deseo. El soñante se 
las arregla solo en aquellos casos que impactan o angustian, para los cuales se hace 
necesario un interlocutor: el compañero o la compañera de cama, un amigo, un 
analista. Es decir, da lugar a un tercero que permite reubicar el sentido y el significado 
de lo que inquieta o angustia.

1.	 Ni la Edad Media fue tan oscura como 
pretende la modernidad, ni Borges 
fue un erudito dogmático como su 
alter ego de la novela. Lo prueba su 
comentario: “leo filosofía y teología 
como si fuesen ciencia ficción”.

2.	 Sigmund Freud, “El chiste y su relación 
con lo inconsciente” (1905), en 
Obras completas, vol. VIII (Buenos 
Aires: Amorrortu, 1991), 117.

3.	 Sigmund Freud, “El humor” (1927), 
en Obras completas, vol. XXI 
(Buenos Aires: Amorrortu, 1992).
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En el caso del chiste este tercero es indispensable. Aquello velado a medias por 
la conciencia, aquello de lo cual el Yo prefiere no enterarse o no poner de manifiesto 
en aras de la convivencia social o de los reproches morales busca, sin embargo, un 
modo de expresión. Los contenidos habituales del chiste, sexuales u hostiles, siempre 
prohibidos, son los que deben callarse, pero también los que claman por ser expresados, 
por ser reconocidos.

La primera persona que narra el chiste —que no se adjudique su autoría—, 
la segunda persona es objeto sobre el que recae el contenido del chiste —erótico 
u hostil— y la tercera es el oyente que con su risa sanciona su eficacia. El tercero 
representa al público a quien va dirigido el chiste. 

Es notoria la fuerza imperativa que tiene volver a contar los chistes que nos han 
gustado, que nos han hecho reír. Hay un goce que transmitimos de un modo anónimo: 
“No sabés el chiste que me contaron…”. El autor es siempre desconocido, ese “se dice 
que”. Una vez lograda su eficacia cuando ese otro cómplice necesario se ríe y confirma 
el sentido del chiste, ambos, relator y oyente, se hermanan en hacer propio el sentido 
oculto que portaba. Ambos, sin pesar y con humor, advienen allí donde “Eso era”. 
Cada uno se reconoce en aquello que no se animaba a reconocer.

La función del tercero equivale a la que cumple un público amplio por donde 
circula el efecto chistoso. Complejidad de estructura equiparable a lo que logra el 
arte. El artista da a ver, a conocer, algo que no refleja tanto su alma sino la del posible 
espectador, ese cómplice, que se siente ahí aludido e implicado. 

La función del tercero en el chiste y en lo cómico

En su extenso trabajo sobre el chiste, Freud concluye hablando de “las especies de lo 
cómico”, como una categoría asociada pero diferente a la eficacia del chiste. Menciona 
varias de estas funciones de las que voy a destacar dos para luego vincularlas con el 
fin del análisis.

Si el chiste apoya sus logros en la ambigüedad inherente a la palabra y en la 
retórica, es porque abren las puertas al aporte de las producciones del inconsciente. 
En lo cómico, en cambio, predomina lo que se ve o lo que se oye, lo que se pone en 
evidencia sin la necesidad de artificios retóricos. El efecto está dado por aquello que 
los personajes en juego ofrecen y ponen en evidencia sin ser esa su intención explícita, 
excepto en un espectáculo que está definido como cómico, ante la presencia de 
terceros. Casi todos los ejemplos que Freud rescata en su “Psicopatología de la vida 
cotidiana” pueden llegar a ser motivos de un efecto cómico: equívocos, lapsus, malos 
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entendidos, etc. Aquel que comete el equívoco se transforma en el agente, involuntario, 
que despierta comicidad.

A diferencia del chiste, con sus tres participantes, en lo cómico la segunda 
persona es aquí la primera: la que sin saberlo soporta ser el motivo y razón de la 
comicidad. Un efecto que se despliega en acciones ante la mirada o la escucha de 
un espectador o espectadores presentes. El hecho puede ser a la vez relatado a otros 
que no participaron y ahí se aproxima a la dialéctica del chiste. Cuando esto ocurre y 
adquiere una intencionalidad maliciosa, o perversa, encontramos el chisme4.

Entre las especies de lo cómico destaco dos: lo ingenuo como causa y el 
logro de una caricatura de personajes —portadores de una imagen de altanería, de 
soberbia, de pedantería, o personas respetables investidas de prestigio o autoridad—. 
Lo cómico ocurre cuando, al decir de Freud, eso “eminente” es degradado a algo vulgar. 
Algo similar fue destacado con lo que ocurre en los juegos infantiles, si bien con otra 
intención, cuando desacralizan lo sagrado5.

Estas dos alternativas me permiten relacionar lo cómico con lo que ocurre en 
el fin del análisis y la tontería. 

Lo cómico y el fin del análisis 
Puede resultar extraño vincular el fin del análisis, sin embargo Lacan así lo advierte: 
“Nada podría decirse seriamente —respecto de ese final— sino tomando sentido del 
orden cómico”6. Lo serio que atañe y sostiene el compromiso que la práctica pone 
en perspectiva, conlleva el hecho de que todas las series tienden a un límite. En el 
análisis, alcanzar ese límite adquiere la dimensión de lo cómico en un doble sentido. 

En primer lugar, por la referencia a la impostación de prestigio jugado por la 
significación del falo como sostén del Sujeto Supuesto al Saber. Ese final nos advierte 
que el falo es pura marca de diferencia, que nadie lo es ni es su dueño y poseedor, 
perdiendo así ese estatuto “sacro” necesario para cumplir su cometido: la inscripción 
de marcas instituyentes. Lacan, como moderno Guillermo de Baskerville, nos dirá que 
necesitó apelar a la lógica y a la topología en su propósito de hacer caer la pregnancia 
imaginaria del Sujeto Supuesto al Saber. La verdad alcanzada dice de la no-relación 
sexual como marca de una diferencia que no implica atributos definitivos ni fijos. La 
posición femenina y la masculina no son entidades ni naturales ni imperativas prefijadas, 
sino modos diferentes de decir una falta que el falo encarna. Lacan lo resume así: “que 
estando interdicto el diálogo de uno y otro sexo porque un discurso, sea cual fuere, se 
funda en excluir lo que el lenguaje entraña de imposible, a saber, la relación sexual”7. 
Paradoja de ese fin de análisis, ya en parte advertido por Freud: los hombres dejan de 

4.	 Sergio Staude, “El goce en la 
palabra. El chisme, un preludio a 
la sublimación”, Revista Contexto 
en Psicoanálisis 7 (2004): 1-11.

5.	 Giorgio Agamben, “Elogio de las 
profanaciones”, en Profanaciones 
(Buenos Aires: Anagrama, 2009), 99.

6.	 Jacques Lacan, “L’Etourdit” 
(1974), en Otros escritos (Buenos 
Aires: Paidós, 2016), 511. 

7.	 Ibíd., 511.
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sufrir por temor a perderlo y las mujeres de envidiar por no tenerlo. Ese alivio posibilita 
el rescate del humor aunque necesite atravesar y compartir una cuota de duelo por 
“el dolor de ya no ser”, como dice el tango. Lacan lo dice de este modo: “Si hay una 
dimensión que es propia del psicoanálisis, no es tanto la verdad de la boludez sino la 
boludez de la verdad”8. Es lo que afirmó Juanito el filósofo: ese sufrir se soportaba en 
una tontería y Lacan lo confirma: “es que mi matema propio, en vista del campo del 
discurso que he de establecer, pues bien, confina siempre con la tontería”9. El propósito 
clave del humor no es poner de relieve lo irrisorio de tal o cual personaje o situación, 
sino la tontería de la humanidad, incluso en sus manifestaciones más dramáticas. El 
humor, señaló Freud, es un modo como los hombres logran sustraerse por momentos 
a “la compulsión del sufrimiento”.

En segundo lugar, por la caída del objeto del deseo y del amor. No son ajenas 
las múltiples referencias a lo cómico en el amor como límite de su sacralización. Esa 
comedia de equivocaciones suele velar que el discurso amoroso implica un vacío, ya 
que todo discurso amoroso significa siempre lo mismo: el amor que mantiene la ilusión 
de hacer uno de dos. Leopoldo Marechal lo decía en un poema que unía humor y 
dolor: “Con el número dos nace la pena”. Por eso también lo cómico es inherente a esa 
pretensión y al alivio de no tener que soportar esa comedia como una carga pesada, 
abrumada por normativas o supuestos destinos ineludibles. Otra vez esa “tontería” 
profunda y esencial que Freud advirtió al ridiculizar lo “sagrado” como mandato en el 
extenso repertorio de los chistes de los casamenteros.

El objeto de deseo que el analista encarna cae como objeto de desecho. 
Descubrir ese costado tragicómico al final de un análisis no impide, sin embargo, que 
las demandas de amor dejen de ordenarse y reiterarse como las pretensiones del deseo.

El doble efecto cómico se evidencia en el fin del análisis10: el personaje que 
investido de la autoridad, el Sujeto Supuesto Saber, queda homologado a ser… uno 
más, un sujeto como cualquier otro. Y el objeto preciado y deseado, que el analista 
encarna como semblant, pasa a ser un desecho11.

Aquellos que dieron testimonio de las vicisitudes de sus análisis y de sus finales 
en la experiencia del Pase hablan de que lo que les motivó la decisión de alcanzar ese 
final llega muchas veces sin conciencia del paso a dar, al modo de lo cómico ingenuo. 
El humor enlaza lo cómico y el chiste como dos derivas posibles que revelan una 
propiedad característica de un acto de negación que posibilita la decisión; el sujeto no 
tiene conciencia a priori de ese acto al que siempre llega y donde no calculaba llegar. 
Un caminar sobre el vértigo de la indeterminación. Solo a partir de la construcción de su 
relato advierte que a partir de esa doble caída tendrá un camino abierto y desconocido 
a seguir. El costado cómico implica un acto, su relato, su dimensión discursiva como en 

8.	 Jacques Lacan, “El acto analítico”, 
en El seminario. Clase del 22 

de julio de 1967. Inédito.

9.	 Jacques Lacan, El seminario. Libro 
19. …o peor (1971-1972) (Buenos 

Aires: Paidós, 2012), 27. 

10.	El humor, en su doble vertiente de lo 
cómico y el chiste, no acapara todos 

los sentidos posibles del fin de análisis, 
solo pone en evidencia lo imposible 

de una formula generalizadora 
que pretenda agotar esos sentidos. 

La “tontería” propiciatoria.

11.	Pablo Kovalovsky y Cristina Marrone, 
“Lo cómico en el final del análisis”, 

Cuadernos Sigmund Freud 12 (1988): 99.
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el chiste. Aquí reaparece, como virtualidad o como presencia real la figura del tercero, 
del público que articula el psicoanálisis en intensión con su extensión. 

Ese final descubre que su verdad no implica un contenido determinado ni 
tampoco un saber acumulable, sino la evidencia de una marca, de un gesto, un acto 
inaugural del sujeto, el que implicó apropiarse del poder de la palabra que provino 
del Otro fundante. Ese gesto inaugura una futura posición subjetiva sobre el fondo 
traumático del nacimiento. Esa doble carencia en el inicio de la subjetividad, la del 
saber inconsciente y la del fantasma, se reactualiza en el final de análisis pero, en este 
caso, para permitir abrir posibilidades de invención, nuevas alternativas de goce, de 
amor y de vínculo social, a sabiendas de que si no hay experiencia de vértigo no hay 
deseo sino inhibición. Caminos posibles más allá de la roca de la castración, punto 
de detención del análisis freudiano, pasaje de la angustia neurótica a la posibilidad de 
inventivas. De esta apertura “sabrá hacerse una conducta. Más de una, las hay a 
montones, conviene a las tres dimensiones de lo imposible: tal como se despliegan 
en el sexo, en el sentido y en la significación”12. No debe extrañarnos que los chistes y 
lo cómico, modalidades del humor, ayuden a su manera a vislumbrar y sostener esas 
nuevas posibilidades.
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